
Espiritualidad y devoción en Guadalupe
(siglos XIV-XVI)

INTRODUCCIÓN

En las páginas siguientes se realiza una breve exposición de mi
memoria de licenciatura, basadafundamentalmentesobre los datos
del «Libro de BienhechoresAntiguos», de Guadalupe,tomados en su
conjunto, no sobre los individuos aisladosque en él aparecen.Con-
viene realizar esta aclaraciónporqueambasposibilidadesson viables
pararealizaruna investigaciónsobreel tema.

He elegido la primera de ellas porque el objetivo prioritario con-
sistió en la delimitación del fenómenocolectivo de la devociónhacia
la Imagen de Guadalupey en esteplanteamientoel desarrolloexhaus-
tivo del estudiode los casosindividualizados hubierasido una digre-
sión queademáshubieraamenazadocon alterar la orientacióngeneral.

De todas formas la aproximación a las donacionessueltas,justifi-
cadaspor sí mismas y no en función del colectivo también es intere-
sante, mostrando en muchas ocasionesprofundas conexionescon la
política de la época(por ejemplo, las donacionesnúmeros26 a 34, en
las cualesEnrique IV, enterradoen la capilla mayor, deseaque se es-
tablezcandos capellaníasque al parecerno son dotadas,y posterior-
mente,por recomendaciónde Isabel la Católica, siete personajesde-
ciden contribuir «voluntariamente»ademásde la reina: Pedro Gon-
zález de Mendoza,JuanArias, Rodrigo Alonso de Pimentel,Andrésde
Cabrera, Rodrigo de Ulloa, Francisco Ramírez de Madrid y Gonzalo
de León), aspectoscuriosos (por ejemplo, la número 68, en la cual
apareceDiego, rey del Congo) o simplementeponiendode manifiesto
las especialesconexionesque se consideraque existenentre lo divino
y lo humano (por ejemplo, la 451, donde Alonso de Alburquerque,
capitán general del rey de Portugalen la India, envía al monasterio,
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entreotras cosas,una bola de hierro forrada en plata a cuyo impacto
—era un proyectil de artillería— habíasobrevivido por mediaciónde
la Virgen); en suma,la otra vertiente, la «realidadhumana’> que com-
plementa las líneasgeneralesde evolución ya realizadas.

El artículo se componede tres partesnetamentediferenciadas: la
primera define el sistema y límites del trabajo (mareo cronológico,
«Libro de Bienhechores’>y método); la segundaes un desarrolloso-
bre un aspectoconcreto (motivos de las donaciones)y la terceraex-
pone las principales conclusionesde toda la investigación.

EL MARCO CRONOIflGICO

El punto inicial del estudio se sitúa en la figura de Alfonso Xl.
monarcaimpulsor de Guadalupey a quien el santuariodebeel origen
de su expansión.Si éste fue o no fundadoen su épocaes algo sujeto
a discusiónpero, de cualquier forma, intentar retrotraer la investiga-
ción más allá de 1340, en estecampo, es una empresaimposible por
la carenciade datos.

En el otro extremo es mucho más difícil encontrarun hito signi-
ficativo que tenga peso suficiente para suponerel final de la labor.
He elegido el año de 1599 porqueesafecha permite la suficiente am-
plitud cronológica para recogerun procesoevolutivo amplio sin ale-
jarse demasiadodel tradicionalmente aceptadoperiodo de tránsito
entrela EdadMedia y la Moderna.

El haberabarcadocompletamentelos datos existentesen el «Libro
de Bienhechores”(891), prolongandola investigación otros sesentay
cuatro años,habríadesvirtuadola intención inicial de realizarun es-
tudio sobre la espiritualidad medieval, pues ese anexo representaría
el 42 por 100 del volumen de la documentación,lo cual hubiera in-
fluido en excesoen todo el conjunto. En total la muestrasecompone
de quinientosquincecasos.

EL «LIBRO DE BIENi-wcnoREsANTIGUOS>’

En el Archivo del Monasteriode Guadalupese hanconservadodos
versionesdel «Libro de BienhechoresAntiguos’>, una copiade la otra,
que recogen las donacionesefectuadasentre la épocade Alfonso XI
y 1663: en total incluye ochocientosochentay nueveactosen los que
se mencionanbienesy dos en los que no se citan.

En ellos aparecenlos donantes,los bienes aportados,la motiva-
ción, la contraprestacióndel Monasterioy, en ocasiones,la valoración
y la facha. Se divide en cinco apartadosreferidos, respectivamente,a:
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— Personasde la familia real.
— Altas dignidadeseclesiásticas.
— Personasde título.
— Personassin titulo de diversa condición, subdividido a su vez

en dos bloques.

Esta separaciónno se ajusta a la realidad, especialmenteen los
tres últimos grupos, en los cuales es frecuente encontrar personas
insertadasdentro de categoríasque no les corresponden.

En líneas generalescada apartado está ordenado cronológicamen-
te pero los saltos de posición, a vecesde grandesconjuntos, son muy

notables,con lo cual la dataciónde muchasde las donaciones,en es-
pecial dentro de los dos últimos grupos,es bastantedifícil.

El texto ha sido editado en la revista El Monasterio de Guadalupe
(actualmenteGuadalupe)entre los años 1916 y 1929, según la trans-
cripción de Fr. CarlosGarcía.

El valor del manuscrito referido a la investigación de las formas
devocionaleshacia la Imagen de la Virgen radica en que no es una
mera lista de donantesy objetos sino que ademásofrece, aunqueno
siempre, información sobre el por qué de las acciones.

Gracias a estos elementosse puede estudiar el comportamiento
«material» de las diferentespersonasque participan en el procesoy,
lo que es más importante,las razones«espirituales’>que impulsan a la
ejecución dcl mismo, pues,directamenteen algunos casos e indirec-
tamenteen otros, quedanreflejados en la basedel estudio.

Eí. MÉTODO

El «Libro de BienhechoresAntiguos>’ permite elaborar un estudio
cuantitativo de los diferentesdatos que en él se recogen; sin embargo,
para que la interpretación sea más precisay rigurosa conviene com-
binar lo anterior con un tratamiento cualitativo.

En función de esta premisa teórica es necesariodefinir la unidad
de trabajo (que ha de ser unívoca en todo momento, pues de otra
forma seria imposible hacer referencias fiables) y los elementosque
se van a utilizar (en conjunción con la unidad anterior) para delimi-
tar los valores sectorialesque permitan la elaboraciónde los aspec-
tos concretos.

La unidad central es el concepto de donación,pues sobre ella se
superponentodos los demás datos que aporta la fuente. Con todo,
esta idea es relativamentearbitraria, ya que aparentementeotros ele-
mentospodrían haber desempeñado,en principio, este cometido.
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Enumerarlos todos es una labor sin sentido: la lista de los mis-
mos variaría siempre según quien la hiciera. Sin embargo,voy a es-
pecificar una posibilidad citando los motivos por los que no ha sido
elegida, íos cualesson fácilmente extrapolablesa otros casos: en con-
creto haberconsideradocomo núcleo del estudio a los donantes.Esta
decisión hubieraplanteadoel problemade situar en el centro de todo
eí sistemade referenciasun conceptomúltiple: un donantepuedeefec-
tuar varias donaciones,lo que implicaría la necesidadde distorsionar
porcentualmente(medianteagrupaciones)los diferentesaspectoscon-
tenidos en el «Libro’» motivando ello resultadoserróneosal darse el
mismo tratamiento a los donantessimplesy a los múltiples. Intentar
solucionar la cuestión desdoblandotodos los elementosde un mismo
benefactorno es satisfactorio,pues entoncesse estaríanrelacionando
acciones temporalmentediferenciadas.Otro problema adicional es la
posibilidad de donantesque actúan individualmente y en grupo.

Alrededor del concepto de donación se sitúan otros seis elemen-
tos: cronología,sexo del donante, tipo social del donante,motivación,
bienes y contraprestación.Cada uno de ellos es objeto de un trata-
miento escalonadoen dos fasessucesivas:

a) Se calculan por separadolas diferentes variables referidas a
la unidad central, obteniendocon ello el valor general que luego será
utilizado como modelo básico en el momento de delimitar las des-
viaciones de tendencia.

b) A continuación, cada elementose sistematizaen relación con
los otros cinco y se calcula el valor sectorialsobrecada uno de ellos,
que luego será comparadocon el general,con lo quese ponende ma-
nifiesto las característicaspeculiaresdel mismo.

Un ejemplo (sobre valores reales)puedeclarificar el proceso: en
el 12 por 100 de las donacionesaparecenedificios; en el 5 por 100 de
las mismasla fecha estácomprendidaentre1340 y 1399; éstosson los
valoresgeneralesreferidos al total de las dos categorías.Al combinar
estaspremisasentresí (edificios donado&entre1340-1399)se encuen-
tran quince casosque las satisfacen,lo que suponeque el 60 por 100
de las entregascontienen este bien inmueble (frente al 12 por 100
calculado como valor general) y que en estasfechas se donan el 24
por 100 de los edificios recogidos (dato que se compararíacon el 5
por 100 obtenido anteriormente): en amboscasosse observauna no-
table desviación por exceso cuyo auténtico significado se obtiene al
estudiar el fenómeno en conjunción con los demás datos que aporta
la investigación.

El empleo de estemétodo da lugar a una característicaque es ne-
cesario enunciar para interpretar ajustadamentelos valores obteni-



Espiritualidad y devoción en Guadalupe (siglos XIV-XVI) 919

dos: en función de la unidad de trabajo definida anteriormentetres
elementossectorialespuedenser múltiples, en concretobienes, moti-
vacionesy contraprestaciones;los dos últimos, además,no aparecen
con relativa frecuencia. Esto implica la existenciade caracteresmix-
tos y, por tanto, que la suma de los porcentajesrelativos a cada sub-
grupo en el que intervengaal menosuna de estastres categoríassea
superior al 100 por 100.

Esto significa que cuandoapareceun dato en algunade estastres
categoríasse indica su presencia,no necesariamentela exclusión de
otros componentesdel mismo grupo. En el ejemplo anterior, los edi-
ficios aparecenen el 60 por 100 de las donacionesdel períodoperoello
no indica que el 60 por 100 de las donacionessean exclusivamente
edificios, pues éstospuedenir asociadoscon otros bienes(lo más nor-
mal, con tierras).

Otro aspectoa tener en cuentaes que las donacionesque presen-
tan pluralidad de elementosde un mismo tipo, por ejemplo, dosedi-
ficios, si no contienenbienes de otras categorías,son consideradasa
todos los efectoscomo simples.Ello se debea que la diferencia entre
donar uno o más se inscribe dentro del campo de las valoraciones(y
ha de tenersepresenteen este sentido que dos no tienen por qué ser
más valiosos que uno), pero no dentro de la interpretación de lo
donadoen relacióncon los otros aspectosen el intento de aproximar-
se desdeaquí a las formas devocionales.Su inclusión habríacomplica-
do innecesariamentelos cálculos realizados y habría disminuido la
posibilidad de interpretarlos correctamente.

Matemáticamenteexisten mediospara solucionarel «inconvenien-
te formal» de las sumasde los porcentajes,pero todos ellos derivan
inevitablementehacia un tratamiento diferenciado de los elementos
simplesy múltiples y conllevanla potenciaciónporcentual de los se-
gundos,con lo cual, de aplicarlos, se introduciría una importantedis-
torsión en los resultadosque, a mi juicio, es de todo punto injus-
tificable.

Por otro lado, cuandola suma de los valoresporcentualesexcede
el 100 por 100 la diferencia informa sobreel índice de frecuenciade
apariciónmúltiple del elementoestudiado,dato éstemuy valioso para
la interpretación de algunas relaciones (por ejemplo, para determi-
nar la evolución cronológica de las donacionesmúltiples, etcji.

EL MOTIVO DE LAS DONACIONES: ESPITUALIDAD INTERNA

En el momento de origen del procesohay dos tendenciasdiferen-
ciadas de apoyo al santuario que permiten estructurar todo el fenó-
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meno ulterior: la veneraciónpopular y la patrocinada por la mo-
narquta.

Ambas puedenconsiderarseentre sí como relativamenteindepen-
dientes,pues la disparidad de situacionesentre los dos tipos es lo
suficientementemarcada: la influencia directa entre ellos no es evi-
dente. En efecto> el hecho del apoyo real al santuariodebió aportar,
ilíbl<Áablemente, prestigio, elemento en absoluto desdeñabley de
enuirneincidencia para su desarrolloposterior, pero no conviene con-
fundir esto con la baseprevia queha de sustentarlo: la devociónhacia
la Imagen de la Virgen custodiadaen eselugar.

Sin embargo,no es posibleeliminar a la imitación del procesode
fortalecimiento de Guadalupe,la cual tendría como su elementoprin-
cipal de propagaciónal prestigio. De cualquier forma éstees un pro-
ceso lento que requiere mucho tiempo para cristalizar y que siem-
pre se ve acompañadopor el comportamientode los estratosinferio-
res: no es necesarioque la devoción, estrictamente,haya de susten-
tarse sobre hechos concretos pasadoel momento de nacimiento de
la misma (a nivel colectivo), pero sí puedeayudar a su arraigamiento
el fenómenode los milagros (si no se considerandecisivos para ello)
x’ éstees particularmenterelevanteen el senode las capasmás humil-
des, aunqueciertamenteno exclusivo.

La evolución cronológica de los motivos muestraque las razones
por las cualesse ofrecenobjetosal monasteriose diversifican con el
paso del tiempo. Ello se debe al mantenimientode los tipos iniciales
y a la adición de otros nuevos,segúnarraiganen el conjunto de la po-
blación: el gran cambio cualitativo se producecon la inclusión de las
motivacionesde usoy las promesas,todo ello en el períodoen que por
primera vez se rebasala cifra de dos donacionesanualespor término
medio (1450-1499)y que, en general, marca el momento de cambio
fundamental para todas las relacionescronológicas.

Los únicos que desaparecenson los que se originan antesde esta
etapa, pero que no tienen representaciónen el momento inicial: la
heráldica y el deseode bienesespiritualespara una personadistinta
al donante.

Es comprensibleque el primer tipo seatransitorio: es un fenóme-
no netamentederivado del prestigio y de ahí su desarrollo temporal
en los momentosen los que éstese está consolidando.Se puedecon-
siderar que es un intento de crear una especiede memoria colectiva
en el monasterio: un registro visible de algunosbienhechores.El peso
de esta idea no debeser minusvalorado,ya que aquí se encuentrapre-
cisamente la actitud que promueve la confección del registro de los
protectores,pero su expresiónformal provoca una duplicidad hasta
cierto punto innecesaria,pues no es preciso recurrir a la inclusión
del nombreo del escudopara serrecordadoy el hechode hacerlopue-
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de dar lugar a interpretacioneserróneasal conferir un protagonismo
excesivo a la identificación del donante.Para situar el hecho en su
justo significado, siempre fue muy minoritario: en concretosólo re-
presentaocho casossobre los trescientosveintiocho recogidosen sus
períodos de presencia (2 por 100) y nunca es motivo exclusivo de
donación.

El deseode un bien espiritual para otro es un factor mucho más
coyuntural: tres casos son dotacionesreales a deseosde sus antece-
soresy siete se debena la voluntad de Isabel la Católica de sufragar
unas capellaníaspara Enrique IV: en este sentidoimpone una ayuda
«voluntaria» a siete personasmuy allegadasal monarca difunto. En
esenciael tipo es innecesario,ya que cuandose desea y obtiene un
bien espiritual, ésteva destinadotambién en muchasocasionesa los
familiares del donante.

Tres tipos de motivación muy unidos entresí, promesas,devoción
y acción de gracias,cuyo significado profundo puederelacionarsebas-
tante con limosna y deseode un bien espiritual, presentanuna evo-
lución dispar en el tiempo, aparentementecontradictoria: en los más
emparentados,el primero y el tercero, sus momentosálgidos de pre-
senciadifieren profundamente.Es hastacierto punto natural que las
promesasseanposteriorescronológicamenteal reconocimientode la
mediación de la Imagende la Virgen expresadoen la acción de gra-
cias, pero aparentementeno lo es tanto que aquélla aumentepreci-
samentecuandoéstapierdeimportancia.

La explicación se encuentraal considerar que el conjunto de la
muestra estudiadaes un fenómeno que representalos modelos de
comportamientohacia el monasterioy las creenciasque lo sustentan
aunque,ciertamente,no abarquetodos los casos.La acción de gracias
eneaja perfectamenteen los momentosiniciales, cuando todavía la
espiritualidadhaciaGuadalupeseestádesarrollando,si no tanto en los
individuos que participan, sí en el conjunto: es el fruto de una actua-
ción de la Virgen que no se esperabao el de la creenciaen la misma.

Las promesasson el resultadoconsecuentedel proceso: se intenta
crearun vínculo entreElla y el individuo paraforzar de algunaforma
el que algo quevaya en provechodel mismo se realice.

Más problemática es la disonanciaentre las promesasy la devo-
ción: aquéllasno puedensustentarsesin éstay, aunqueasí fuera, lo
cual es una interpretaciónforzada, deberíaoriginar el nacimiento de
la segunda;sin embargo,en las motivacionesmúltiples, la inmensa
mayoría de la forma de presentaciónde las promesas,estaunión no
se produce. Puedeconsiderarseque los monjes veían que ello era
algo natural y no lo incluyesenporque se diera por supuesto,pero
esta hipótesis tampocoresuelve el problemaoriginado por el escaso
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número, en términos absolutos,que la devociónrepresentaen el con-
junto de la muestra.

Esta motivación no se expresa directamente: siempre que se in-
cluye responde a una calificación del monasterio sobre el donante.
Sin embargo,es esencialconsiderarlacomo algo absolutamentegene-
ralizado si se quiere intentar entenderel por qué se producíanlas do-
naciones.Se puederecurrir a la motivación expresadaen cada caso
como único móvil, pero ello es insatisfactorio, sobre todo cuandolo
que el donantepretendees algo espiritual, ya que para ello necesita
fe que sustentela creencia y el vehículo natural de expresiónde la
misma es el concepto que falta. Por otra parte, si se elimina la devo-
ción, hay un considerablenúmero de actuacionesque quedaríandes-
provistas de sentido, pues carecende cualquier otra motivación.

Consideroque aquí sucedelo mismo que en la categoríade oferta
a la Virgen: es el concepto básico que sustenta todo el sistema de
creencias;su inclusión revelaría en todo casouna conducta especial-
mente acentuadapor parte del donanteo la expresióndirecta de la
misma por parte del benefactor: el autor del «Libro» se limitaría a
consignarloy precisamenteen ello se apoyael estudiarlascomo cate-
godas separadas(cuando lo están)y autónomas,pues enriquecenel
panoramageneral.

Esta hipótesis se ve reforzadapor la escasaparticipación relativa
de los matrimonios en estosdos motivos: si lo que realmentehacen
los monjeses recogeren este casoJas formas extremas,es más difí-
cil que éstasse den en dos personasque en una.

Por otra parte, las personasmás «devotas»pertenecenmayorita-
riamente a las capasmás elevadasde la población o son extranjeros.
En el primer caso se puedeestablecerun paralelismo entresu inclu-
sión en el manuscrito como resultadode un cultivo de la forma y la
capacidadde ocio necesariapara desarrollarla;en el segundola ade-
cuación es más coherente: la meradiferenciaciónpresenteen el con-
cepto de extranjero implica a los ojos del recipiendiario una vivencia
más intensa,ya que ella es la explicación a la que se recurrepara jus-
tificar la entrega.Es significativo que ninguno de los monjesdel mo-
nasterio que es consideradocomo bienhechorquedereflejado, según
esta característica,cuando, objetivamente, debíanser quienesla po-
seyeranen grado máximo.

¿Puedeencontrarseuna diferencia sustancialentre la espirituali-
dad masculinay la femenina partiendo del estudiode las motivacio-
nes?Las acusadasvariacionesen el reparto de las mismasapoyanesta
idea pero el hecho de la participación de ambosgrupos en todas las
categoríassugierelo contrario: que compartenlas mismas formas.

Las mujeres seorientanhaciael vínculo directo con la imagenque
se venera: es muy claro en las motivaciones de uso; la misma idea
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puede aplicarse también, aunquedemaneraligeramentesubsidiaria,
a los otros dos tipos predominantes:las promesasy la entregade
bienesde uso personal; en el primero se ponede manifiesto la exis-
tencia de un lazo previo establecidocon unadeterminadaimagen de
la Virgen —precisamentela de Guadalupey no otra—, a pesarque
su expresiónse debaa la realizaciónde un hechodeterminado;en el
segundo,porque en el plano subjetivo del donantela relación será
más estrechasi se formaliza sobre algo que ha estado ligado a él.
En cinco de los seis casosen que las mujeresprotagonizanesta con-
ducta se incluye tambiénla oferta a la Virgen.

En esta última motivación no existen todos los casosque podría
esperarse,aunqueel hecho debió ser frecuente.Su presenciase cen-
tra en varios—generalmentejoyas—y textiles; ambostipos de bienes
correspondena formas de uso cotidiano por excelencia,sobre todo
en el segundosi se excluyenlos no elaborados(pañoen bruto) o rea-
lizados específicamentepara el monasterio(velos para el altar, cor-
poralesparacálices,etc.),que son minoría.Guadaluperecogetan sólo
algunosejemplos, probablementeaquéllos donde esta característica
se resaltaexpresamentepor el benefactor,aquéllosen los cualesse
quiereponer de relieve la idea ya mencionada.

El monasteriono pareceinteresadoen fomentar esta tendencia:
ninguno de los tipos recibe contraprestacionessalvo la oferta a la
imagen de la Virgen que, reforzandoesta interpretación,no es com-
pensadanuncacon queel objeto sea llevado por Ella. Lo mismo su-
cede cuandoel donantepretende(y esto ya no es unacaracterística
femenina)que el objeto sea utilizado por el monasterio:solamente
hay una contraprestacióny es de tipo espiritual.

Los datosson suficientespara afirmar queGuadalupedesaprueba
las motivacionesde uso, íntimamente ligadas al prestigio adquirido
por el monasterioy a la manifestaciónexternade la devoción hacia
la imagen de la Virgen, especialmenteporqueexistiendo las contra-
prestacionesde uso, pues una forma natural de satisfacersus nece-
sidadeses recurrir a los bienes donadosantes que a otros nuevos,
éstasno se correspondencon las intencionesexpuestas.Esta actitud
supone un perjuicio económico,pues los bienes donadospara una
imagen,en especiallos textiles, si no sonusadosen esecometidopier-
den el valor de la hechura,aspectoéstequesuele incluirse en las ta-
sacionesefectuadas,denotandosu importancia.

Los varones,por el contrario,se orientanhaciamotivos más inti-
mistas: devoción, limosnas y manda testamentaria,con la relativa
excepcióndel empleo material, aunquehay que hacerconstarquees
en esta categoríadondese han integradolos deseosde queardanlám-
paras donadasmediante la aportaciónde una dote: no discordaría,
pues suponeunaespeciede rogativa continuada.
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La inclusión de los motivos en las donacionespuedeser conside-
rada como una relativa forma de ostentaciónpor parte del benefac-
tor, pues él conocíaque iban a ser registrados.Si se observala proli-
feración de los mismos, segúnla tipología social, se pone de mani-
fiesto la existenciade una relación directa, exceptoen el caso de los
monjes de Guadalupe,quienesevidentementeforman un grupo es-
pecial.

Aquí puede verse también una actitud intencionadadel monaste-
rio en el sentido de utilizar las motivaciones de los donantescomo
un instrumentopara consolidarsu posición: el conceptode oferta a
la Virgen, por ejemplo, tomado en sentido estricto, apenasaporta
nadasobreel móvil del donante,puesse sobreentiendequeen un cen-
tro de culto mariano Ella es el núcleo de la devoción, pero el hecho
de recalcarlo precisamenteen el caso de las personasimportantes
puedeconvertirseen un vehículo,.cíe propagandaque atraiganuevas
donacionesy permita extendercl modelo de comportamientoen ge-
neral.

Esta idea no es aplicablea los motivos concretos,por ejemplo a
los de uso, pero éstos no suponenun elementode disonanciapor el
tratamiento especialque reciben.

Enlazandocon este aspectohay que tener en cuentaque los mon-
jes de Guadalupeno discriminana los bienhechoresque no expresan
motivo en el momentode concederlas contraprestaciones.Si éstasse
ajustan de alguna maneraa las creenciasdel individuo, es evidente
que las mismasno han de quedarnecesariamenterecogidasen la mo-
tivación manejada,pues se produciría un contrasentido,sobretodo
en lo que atañe a los tipos espirituales; en todo caso, las de uso
podrían serasumidasen función de convenienciasconcretas.

La motivación en función de los bienes donadoses también clari-
ficadora: en términosabsolutosla aportaciónde los inmuebleses ma-
yoritaria en el deseo de bienes espirituales, en las mandastestamen-
tarias y en las donacionesqueno presentanmotivación; su presencia
es muy notable,aunquesin llegar al extremoanterior,en la devoción.

Los tres tipos de motivos citados recogentres tendenciasdiferen-
ciadas formalmente,pero que son las que probablementeencierran
la devoción másfuerte hacia 1a imagen de la Virgen: aspectocomple-
mentadopor el hecho de que donarun bieninmueblees unadecisión
más grave que hacerlo propio con uno mueble: lo segundosupone
una disminución coyuntural del patrimonio; lo primero permanente
al eliminarunafuentede ingresos.

Estaidea debeser transferidaa las donacionesinmueblessin mo-
tivo expreso: ciertamenteel monasteriopudo forzarlasde algunafor-
ma cuandoéstasson efectuadaspor los vecinosde su término, pero
ello no puede ampliarsea todos los casosni tampococonsiderarse
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como un factor que opere siemprecon su población dependiente:es
necesariorecurrir a profundas creenciasno especificadaspara justi-
ficarlas. El por qué no se recogen entra dentro de la línea anterior
de interpretación: en su mayor parte las realiza el común.

PRINCIPALES CONCLUSIONES

Es innegable que el Libro contiene el reflejo de la espiritualidad
de ciertos sectoreshacia el monasteriode Guadalupe,pero también
lo es que no abarca todos los casosde devociónhacia la Virgen, sino
sólo aquellosque entrandentro de la categoríade bienhechoresde la
entidad: eíío implica la presenciade un carácteresencialdentro de
toda la muestra: la relación de «familiaritas».

El punto de partida consisteen que los donantesque aparecentie-
nen devoción hacia la Virgen de Guadalupey por estarazón desean
establecertanto una relación con Ella como con la comunidad que la
custodio,pues de esa forma puedenconseguirseventajasespirituales
generales,al quedar incluidos en el manuscrito,o particulares, si el
monasteriolas concede,pero no todaslas personasque tuvieran devo-
ción cumplirían ambascondiciones.

¿Invalido estapremisala posibilidad de conocerla devocióngene-
ral de los grupos no representados?Hay varios aspectosque permiten
afirmar que no.

En primer lugar, la espiritualidad, aparte de ser algo radicado
en la propia concienciadel individuo, sueletenerunasformas comu-
nes de expresión: no hay ningún motivo para que la segundacondi-
ción que convierte a un devoto en familiar obligee a que el reflejo
inicial de sus creencias sea alterado y, por tanto, difiera sustancial-
mente del imperanteen el entorno.

En segundolugar las formas que aparecenson algo dinámico y su-
jeto a evolución temporal; la explicación más inmediata a estefenó-
meno consisteen considerarque estáintegradoen un campomás am-
plio y sc desarrolla de acuerdocon él.

Ambas razonesavalan la posibilidad de extrapolar los datos obte-
nidos siemprey cuandono se hagadirectamente,puesentoncessí se
introduciría un elementode distorsión: la composiciónsocial del con-
junto estudiado no puede correspondersecon la de los devotos no
tratados, bastapara asegurarsede ello observarel reparto por tipos
sociales.

Este es el motivo principal por el cual el método de trabajo no se
basa sobre porcentajes directos referidos simplemente al total de la
muestrasino sobre totales parcialessobre cadaelementoconcreto y
también que una representaciónque sea en valores absolutossupe-
rior a otra, puedano serlo en los relativos.
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La protección al monasterioes el fruto de un concepto simbiótico
subjetivo: el individuo en cuestióncree en la operatividad de la ‘<fa-
miliaritas» y, por tanto, intenta obtenerla,pero, ¿conquién? La idea
se refiere al monasterio,en primer lugar, ya que es él quien íes con-
cedeel statusque pretenden,pero no siemprees el término con el que
se deseaejecutarla relación.

La motivación de «oferta a la Virgen», inscrita en estalínea, pone
de manifiesto la intención de superarel plano concreto de la comu-
nidad monásticay alcanzar directamenteel vínculo con lo venerado:
se está intentando trascender de lo material, situarse más allá del
vínculo «familiar normal»; no es casualidadqueésteseaprecisamente
el motivo más empleadoy que reciba un sorprendentementebajo nú-
mero de contraprestaciones:el monasterio lo valora correctamente
y no necesitafomentarlo, pues es un concepto arraigado dentro del
mismo fenómenode evolución de las creencias.

Hay dos relaciones de contraposiciónfundamentalesque inciden
de maneranotoria sobre el desarrollo de las formas de apoyo y su
basemental, las cualespodrían denominarse,en un intento de clari-
ficación, «devoción-prestigio’>y «personalizacióncreciente’>. Son dos
conceptosíntimamente ligados entresí y ambosdelimitan la línea de
cambio del fenómenohasta la fecha elegida como mareo del estudio.

Los dos términos empleados,como todas las simplificaciones, re-
cogenla realidad en partepero, si aplican de maneraestricta, son en-
gañosos,pues no se excluyen entre sí, ya que pueden rastrearseen
todo momento;sinembargo,sonútiles, puespermitendefinir las ideas
y poner de relieve las diferenciasentre las mismas.

La imagen de Guadalupesiempre mueve a devociónen el período
tratado, pero la misma devoción pasaa convertirse en un elemento
con independenciarelativa del núcleo que la origina y como tal da
lugar a otros fenómenosque solamentepuedenreferirse a aquélpor
mediaciónde ésta: graciasa ella y a suirradiación —denominadapres-
tigio— se origina el proceso expansivode la influencia del monaste-
rio; ello a su vez incide sobrelas concepcionesgeneralesy es influido
por el entorno y el desarrolloexperimentado.

Aquí es donde se encuentrala razón del fenómenode personaliza-
ción manifestadoa lo largo de las diferentes relacionesque han sido
objeto de estudio. Guadalupees un foco de culto mariano pero, ante
todo, es un núcleo de devoción que atraeperegrinos;en una primera
etapa concentraa los del entorno y éstos manifiestan su apoyo me-
diante objetos externos a la concrecciónformal de su devoción; con
el paso del tiempo y el incrementode los factoresmencionados,vie-
nen personasde lugaresmás lejanos y se individualizan de manera
más marcada—aunquesiempre exista esta idea, pues la base de la
creenciaes la personaconcreta—recurriendo,además,a objetosque



Espiritualidad y devoción en Guadalupe (siglos XIV-XVI) 927

se interioricen formalmenteen el propio acto de relación: los bienes
muebles; estemismo aspectosubyacecuandose producenlos envíos
al monasterio: en ellos el donanteno acude,perosí se entrega¿u situ
algo que le represente.

La «personalizacióncreciente», además,es un proceso bilateral
que afecta tanto a la mentalidad del donante como a su objeto de
creencia: la Virgen se conviertepor medio de suimagende Guadalupe
en algo asequibley con lo que se puederealizar una vinculación for-
mal directa con sentido trascendente;ésta es la base en la cual se
sustentan las donacionesde uso para su imagen.

Sin embargo,la personalizacióncrecienteno concluye aquí: para-
lelamenteabarcaal monasterioy en menor medida,puesno es el ob-
jeto principal de culto, a la imagen del Niño; en esteúltimo casolas
connotacionesson idénticas a las del anterior; en el de la comunidad
de Guadalupe,ligeramentediferentes.

En primer lugar, indica que el conjunto de los monjesno es con-
siderado,al menospor aquellos donantesque presentaneste motivo
—«oferta al monasterio>’—,como la mera sumade susindividuos, sino
como algo superiora los mismos, e incluso diferente al propio con-
cepto básico de comunidad; en segundolugar, muestrael deseode
formalizar la «familiaritas» reflejándolaen objetos aportadosal efec-
to; en tercer lugar, complementandoa los dos anterioresy poniendo
de relieve la dimensiónque el fenómenotiene, las tres cuartaspartes
de las entregas que incluyen esta motivación presentanademás la
«oferta a la Virgen».

Ello manifiesta que, en la mayoría de los casos,lo auténticamen-
te subyacentees la referenciaa la Virgen; el monasterioes su custo-
dio y como tal se incluye en el procesomencionado,pero no per se
sino ab alio; el verdaderoreferentees la imagen; la devoción,aún no
expresa,dentro de su vertnente formal, es el motor.

Esta evolución también afecta a la mentalidaddel conjunto de los
monjes: las contraprestacionesde uso, salvo en un caso,no aparecen
hasta el período en que esta tendenciacobra forma (1450-1499). Es
cierto que pareceno aprobaresto al no adecuarsus compensaciones
a los motivos existentes,pero el hecho de incluirlos en el Libro desde
ahora indica que se les da una importancia creciente: antes de esa
fecha, con toda certeza,también debieron ser usadosobjetospor el
monasterioy por las imágenes,pero ello no estabarecogido, ya que
ni se amoldabaa la forma de espiritualidad general ni era la inten-
ción del bienhechorcuandoefectuabala donación; desdeestemomen-
to sí; pesea no corresponderse,la misma idea ha arraigadoen Gua-
dalupe.
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